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Sí, Omen:

Pregunta: ¿No es a veces mas conveniente hacer notar al culpable sus malos actos en 
lugar de aprobar y perdonar por amor, -como lo hizo Jesús con sus enemigos- método 
con el cual quizá no se logre la corrección oportunamente?

La impresión en el hombre es que si en el momento en que los verdugos de Jesús -este es el 
caso que  trae  la  pregunta-  lo  están  maltratando,  El  descendiera  de  su cruz  y  castigara 
ferozmente  a  sus  torturadores,  estos  recibirían  tal  lección  que  les  impediría  maltratar 
gratuitamente a otro ser humano, ¿no es cierto?...
Pero esta probado, por casos similares, que si bien estos hubieran recibido una dura lección, 
hubiera resultado constreñida a ese caso particular. Es decir, no se hubieran atrevido mas a 
castigar y maltratar a Jesús -el de Nazareth- y le hubieran tomado gran temor. Pero ello no 
les hubiera impedido castigar o maltratar a otros que no tuvieran los poderes que el tal Jesús 
demostró ante ellos. Seres de tal clase son como perros rabiosos que se lanzaran a morder y 
despedazar a toda criatura humana. Un día pueden encontrar a alguien que los hiera a su 
vez,  con algún garrote  que su presunta victima llevara escondido.  Esto les enseñaría  a 
respetar -por temor- al mismo individuo una vez que lo volvieran a ver. Es el caso de los 
leones y el domador: Por naturaleza los leones atacaran al hombre y especialmente si están 
hambrientos, pero al atacar al domador, este se defiende bien con una punta afilada y un 
látigo, sin contar con que además carga con un arma de fuego para casos inesperados.
Todo ello contribuye a “domar” a dichos leones hacia el sujeto que temen, pero no los 
convierte en mansos corderos ante los demás; y si por ultimo pueden, en alguna ocasión, 
encontrar al domador descuidado lo mataran, pues detrás del temor han desarrollado odio 
hacia el.

Pregunta: Según el otro método: que el domador se deje matar por ellos; en ese caso, 
¿qué se enseña?



El “domador” de nuestro ejemplo no se deja simplemente matar sin un fin predeterminado. 
El Cristo inyecta en la Tierra su sangre y a través de ella su energía desciende hacia el 
Planeta en los 4 planos inferiores y forma un puente, a través del cual las energías triples 
del Cristo Solar ingresan a la Tierra absorbiendo y balanceando total el efluvio del etérea 
creada durante siglos por toda la humanidad. Da además una lección de amor al orar y 
bendecir  a  sus  enemigos  que  esperaban  una  venganza  de  su  parte,  que  solo  hubiera 
generado nuevos odios. Absorbe el mal que le hacen y lo transmuta en energía positiva que 
brinda de regreso a sus propios autores y ante esta actitud ellos se quedan despavoridos al 
principio, para caer luego de rodillas arrepentidos por su baja acción, ya que el  perdón 
permite la aparición del remordimiento, como una reacción dinámica, cuya mecánica no es 
aprovechada por quienes no conocen de ella.

Pregunta: Según el otro método: que el domador se deje matar por ellos; en ese caso, 
¿qué se enseña?

El “domador” de nuestro ejemplo no se deja simplemente matar sin un fin predeterminado. 
El Cristo inyecta en la Tierra su sangre y a través de ella su energía desciende hacia el 
Planeta en los 4 planos inferiores y forma un puente, a través del cual las energías triples 
del Cristo Solar ingresan a la Tierra absorbiendo y balanceando total el efluvio del etérea 
creada durante siglos por toda la humanidad. Da además una lección de amor al orar y 
bendecir  a  sus  enemigos  que  esperaban  una  venganza  de  su  parte,  que  solo  hubiera 
generado nuevos odios. Absorbe el mal que le hacen y lo transmuta en energía positiva que 
brinda de regreso a sus propios autores y ante esta actitud ellos se quedan despavoridos al 
principio, para caer luego de rodillas arrepentidos por su baja acción, ya que el  perdón 
permite la aparición del remordimiento, como una reacción dinámica, cuya mecánica no es 
aprovechada por quienes no conocen de ella.

Pregunta: ¿Podrías explicar esta reacción mecánica que no conocemos bien?

Cuando  se  realiza  algún  mal  a  alguien,  esperamos  del  agraviado  una  reacción  contra 
nosotros de igual fuerza, la que inconscientemente nos preparamos  a repeler. Mas cuando, 
ante  nuestra  sorpresa,  dicha  reacción  violenta  y  contraria  no  aparece,  entonces  la 
preparación para el  rechazo repercute negativamente hacia nosotros mismos,  ya que no 
encuentra asidero donde descargar su energía y nos viene en forma de una sensación muy 
dolorosa  (tanto  cuanto  malo  hicimos),  reacción  que  hemos  dado  en  llamar 
“remordimiento”.  Tal es el  caso clásico protagonizado por Judas Iscariote. Aún cuando 
Judas no deseó en ningún momento la muerte de su Maestro, a quien amaba, los celos lo 
condujeron a arriesgar su vida temerariamente forzando un confrontación con el sacerdocio 
que él conocía como peligroso.
Jugó con  la  vida  de  su  Maestro  por  satisfacer  su  impaciencia  por  encumbrarse,  en  la 
creencia que Jesús se impondría fácilmente a sus enemigos, pues él tenía fe ciega en sus 
poderes. Pero cuando vio la mansa entrega de Jesús y que sus enemigos llevaban a cabo su 
condena  y  posterior  ejecución  sin  que  éste  opusiera  la  esperada  resistencia,  loco  de 
asombro,  furia,  impotencia  y  sobre  todo de remordimiento por  el  error  cometido,  trató 
infructuosamente de quitarse la vida. El remordimiento es un arma terrible de castigo que 
conlleva toda mala acción, pero que funciona sólo si su propio creador (el que hace el mal) 



no tiene cómo descargarla para neutralizar la venganza o el castigo que él mismo espera, 
debido a su mala acción. De aquí que toda venganza sea inútil, pues lo único que hace es 
crear nuevamente la condición  desbalanceada que existía anteriormente, creando nuevo 
“karma”, como en el caso de las venganzas interminables que llevaban a cabo las antiguas 
familias  por  supuestos  vejámenes  y  que  acababan  literalmente  con  sus  miembros, 
empeñados en lavar el “honor mancillado”. Tal es el caso sabiamente descrito en la tragedia 
de Romeo y Julieta por un escritor de clara trayectoria ocultista. 

Pregunta: ¿Qué pasó en el caso específico de los verdugos de Jesús?

Pues que, o se arrepintieron de lo hecho o si tenían su alma endurecida, -como el caso de 
los sacerdotes, en especial Annás-, sufrieron después dolores indecibles y torturas psico-
físicas fruto de sus propios remordimientos por el mal causado. Así Annás murió victimado 
por un cáncer, que fue devorando dolorosamente sus entrañas, mientras que citando otro 
ejemplo,  Herodes  Antipas  sufrió  torturas  similares  en  su  garganta  y  esófago  que 
sobrepasaron  en  mucho  los  dolores  que  experimentó  Juan  el  Bautista,  su  víctima 
gratuitamente decapitada.

Pregunta: Entonces, ¿sería mejor recibir venganza de parte de un enemigo nuestro 
que su perdón ante nuestra mala actitud hacia él?

Su venganza nos causaría dolor y nos dejaría aún peor que antes, cuando no contábamos 
con ésta. De aquí que desearíamos vengarnos nuevamente, reiniciando toda la rueda de 
sufrimientos.

Pregunta: ¿Y si ante su venganza cediéramos sin ofrecer resistencia?

No habríamos ganado sino un retorno del dolor y entonces, ¿por qué no haber perdonado 
antes y así habernos ahorrado esta nueva experiencia dolorosa?

Pregunta ¿Qué sucedería si hacemos mal a alguien que no llega a enterarse de quien 
proviene?

El remordimiento será más grave todavía, pues el mal es aún peor. El remordimiento nace 
como reacción apegada a nosotros en espera de una reacción del sujeto afectado o de la 
vida en general. Mientras no podamos canalizarla hacia afuera en nuevas actitudes de lucha 
o  antagonismo,  comenzará  a  descargarse  contra  nosotros  mismos,  royéndonos 
dolorosamente  el  alma  hasta  que  este  remordimiento  pierda  la  vitalidad  que  nosotros 
mismos le inyectamos originalmente. 

Pregunta: ¿No existen almas endurecidas que hacen el mal sin sentir remordimiento 
alguno?

El remordimiento crea dolor en el alma del mortal que hace el mal; y este dolor “quema” el 
mal karma que acumuló. Pero si no es quemado (por dureza del corazón), es peor aún,  pues 
se lleva después de la muerte al mundo astral en donde, libre del vestido carnal,  el alma es 
mucho  más  sensible  al  dolor  que  antes  y  por  tanto  la  “quema”  por  medio  del 



remordimiento,  resulta  mucho más dolorosa.  Queda por  último pendiente  el  karma del 
equilibrio o reparación ante el  sujeto afectado y tarde o temprano la vida presentará la 
unión de estos seres, en donde el que causó el mal sufrirá un mal equivalente a manos de su 
antiguo enemigo, aunque no necesariamente impelido por venganza sino por circunstancias 
inevitables, generalmente “accidentes” o enfermedades. Así, como un ejemplo, el que hizo 
cortar una mano a su adversario en otros tiempos, hoy sufrirá la amputación de la mano por 
causa  de  un  “accidente”,  al  tratar  de  ayudar  a  un  mecánico  “amigo” (generalmente  el 
mismo agraviado de antes), borrando así su karma y librándose del remordimiento que lo 
perseguía vida tras vida.

Pregunta: ¿Es ésta la única manera de quemar karma?

Sabemos que no y que los Maestros nos han traído métodos más benignos para la quema de 
karmas también benignos(*). Pero este conocimiento es consecuencia de la búsqueda  que 
cada uno está obligado a efectuar dentro de la literatura oculta, disponible para todos en las 
librerías y Escuelas de Luz, en todo el mundo.

(*) Uso conciente de la Llama Violeta. Ver obras de Mº Saint Germain.
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